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L A R A Z O N 
Se putlica los domingos 
Número suelto 15 cts. 
Año IV. Número 117. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 16 de abril de 1933. 
E D I T O R I A L E S 
[ | p i i f l l e la í o í I 
El principio de autoridad se resque-
braja por las dos causas siguientes: por 
abuso de la misma autoridad o por ne-
gligencia de ella. Por exceso o por de-
fecto. 
Cuando un hombre, cabe la investi-
dura de autoridad, carece del control de 
sí mismo, no sabe sopesar fielmente 
sus deberes y sus derechos como tal au-
toridad, se deja arrastrar por la pasión, 
el amor propio o los efectos de una su-
pina ignorancia, automát icamente , co-
mo una consecuencia de estos factores, 
la autoridad deja de serlo, en su acep-
ción cabal, para"*convertirse en un caci-
que repudiable. 
Por el contrario, cuando existe una 
desmedida confianza en el propio valer; 
cuando las perspectivas son recogidas 
en su mente objetivamente, a flor de 
cuerpo, sin el desmenuzamiento analít i-
co de las cosas y los hechos, todos los 
cuales son considerados bajo un prisma 
optimista, la autoridad deja de serlo, 
también de manera automática, para 
convertirse en un mandatario irrespon-
sable tan peligroso como el otro. 
Una autoridad no es—no debe s e r -
una persona que desconozca sus debe-
res aunque sean en grado elemental. No 
es una autoridad completa—moral y 
material—aquella que deja lo substan-
cial para coger la superficialidad de lo 
accidental y empír ico. Esto será acomo-
daticio, pero no el exacto cumplimiento 
de la misión inherente a toda autoridad, 
y no ya exacto, sino que ni siquiera 
aproximado. 
La autoridad precisa un tacto y una 
paciencia paternal. Los gobernados, pa-
ra sentirse satisfechos, precisamente 
amparados, necesitan el acogimiento y 
la más acentuada benevolencia de la 
autoridad. Otra cosa, es la oligarquía 
social encarnada, precisamente, en 
quien por los motivos de su encumbra-
miento contrae la obligación ineludible 
de recoger con cariño y estudiar con te-
són las quejas y las peticiones de los 
ciudadanos, sin preocupación de que 
éstas le produzcan trabajo y desasosie-
go la mayoría de las veces. 
La voluntariedad del cargo duplica el 
deber y lo hacen más impositivo, menos 
íácil de eludir. Y en ello estriba la ma-
yor responsabilidad de quien desoye el 
cumplimiento estricto del deber, porque 
de consuno se aceptan uno y otro—car-
go y responsabilidad de gest ión—al 
aceptar la investidura de Autoridad. 
No puede evadirse la autoridad de la 
obligación que es imperativo al cargo, 
soslayándola encubiertamente o recha-
zándola descaradamente cuando así 
plazca a la condición moral del ind iv i -
duo. Procede, fulminantemente, el 
abandono de la investidura mal inter-
pretada o capciosamente usada, antes 
el descrédito o la repulsa popular, 
- resonante en todos los ámbitos de la so-
ciedad, tenga que manifestarse pública 
y categóricamente, con expresión mace-
radora de la dignidad, personal en al-
gún caso. 
El prestigio de la autoridad no es pr i -
vativo al cargo, sino que ha de verse 
realizada por la conducta del ejerciente. 
LA RAZÓN se halla a la venta 
en el estanco de calle Libertad (an-
tes Merecillas) y en el puesto de pe-
riódicos de calle Pablo Iglesias. 
Federación 6spanola de 
Trabajadores de la Tierra 
Esta Federación ha dirigido al Sr. Minis-
tro de "Agricuitiira un escrito redactado en 
los siguientes términos: 
«Exorno. Sr.—En distintas ocasiones he-
mos molestado a V. E. hablándole del 
abandono en que se tenia a los trabajado-
res del campo por el Poder Público y le 
hemos rogado que pusiera fin a esa situa-
ción corrigiendo este mal. Queremos recor-
dar que, siempre que de este tema le he-
mos hablado, su contestación ha sido fa-
vorable a nuestros deseos; ni una sola vez 
ha dejado de reconocer V. E. la razón que 
nos asiste y nos ha prometido atender 
nuestras indicaciones; pero hasta ahora, y 
sin que conozcamos las causas que sin du-
da existen para esta demora, no ha llevado 
a la práctica sus ofrecimientos. 
Nuestra solicitud, como sabe, se circuns-
cribe a ésto: 
Quese nos dé en el Ministerio de Agricul-
tura el mismo trato e iguales representa-
ciones que se han concedido a nuestros 
patronos, los propietarios de la tierra. No 
pedimos más, ni deseamos. Si se conside-
ra a los propietarios como productores, 
con mayor motivo han de tener esta consi-
deración los obreros: entre los primero hay 
rentistas y absentistas que sólo conocen 
del campo los beneficios que les otorga 
su privilegiada situación; los trabajadores, 
en cambio saben de todas las amarguras 
que lleva para los obreros la vida rural. 
Esto no obstante, los dueños del suelo 
tienen representación en gran cantidad de 
organismos que funcionan, o al menos es-
tán creados en e| Departamento de Agricul-
tura, mientras que los obreros carecen en 
casi todos de representación. A que corri-
ja dicho mal tiende este escrito. 
No consideramos necesario invocar en 
nuestro favor la posición favorable de de-
fensa de la República, en que ha venido 
actuando y actúa esta Federación de Tra-
bajadores de la Tierra, que forma parte de 
la Unión General de Trabajadores de Es-
paña, ni que quienes figuramos al frente de 
la misma somos, desde hace muchos años, 
militantes en el Partido Socialista. Ninguna 
de estas consideraciones, que, legitima-
mente podíamos señalar queremos hacer 
valer en este caso; nos limitamos a pedir 
igual trato e idéntica representación que se 
concede a los patronos. 
Viva V. E. muchos a ñ o s : - Madrid 23 de 
Marzo de 1933.-Por La Comisión ejecuti-
va: El Secretario General, LUCIO MARTI-
NEZ GIL.-Excelentísimo Sr. Ministro de 
Agricultura.» 
ENCUESTAS DE ,,LA RAZON" 
¿Qué programa sería el suyo, si fuera alcalde de Antequera? 
Al ir a contestar a esta pregunta que 
mi camarada el director de este sema-
nario me hace, acude a mi imaginación 
el dilema de si he de contestar bajo 
el peso de que algún dia, por lejano 
que estuviera, me viese obligado a res-
ponder en la práctica de lo que ahora 
diga, o si por el contrario he de contes-
tar desligado de la responsabilidad que 
el primer caso impone. 
Automát icamente , desecho el primer 
caso y mi respuesta queda libre de las 
trabas que forzosamente él pondría en 
mi mente. Pero como en este caso esta 
encuesta quedaiia reducida a la simple 
exposic ión del criterio de cada uno, sin 
la más mínima responsabilidad para lo 
que aquí se dijera, procuraré ceñirme a 
lo que en las circunstancias actuales re-
claman la más preferente atención no 
sólo del alcalde, sino de todos aquellos 
que directa o indirectamente influyan 
en la vida pública. 
Son estos puntos, a mi entender, dos; 
(y sin que ello quiera decir que no haya 
otros cuya importancia no sea ni con 
mucho secundaria) la aportación de 
medidas para paliar la crisis de trabajo 
y el saneamiento de la hacienda muni-
cipal, problemas ambos que guardan 
entre sí una estrecha relación, y.cuya 
solución, como antes digo, no sólo 
compete a la alcaldía. 
Por lo que respecta al primero, tan 
pronto como nos paramos a analizarlo, 
crece en importancia por la carencia de 
medios con que un alcalde cuenta para 
solucionarlo, si tenemos en cuenta el 
retraimiento en que se han colocado los 
poseedores del capital, retraimiento que 
aun en aquellos casos concretos en que 
las leyes obligan a realizar cieitos tra-
bajos, ellos, sin llegar descaradamente 
a declarar el incumplimiento de la ley, 
procuran (y lo peor es que lo consi-
guen) anular los efectos beneficiosos 
que para la clase trabajadora tiene la 
moderna legislación, con una resisten-
cia pasiva que en la mayoría de los ca-
sos produce peores efectos que la ne-
gación rotunda al cumplimiento de la 
ley. 
Así las cosas, es tan difícil la actua-
ción de un alcalde, y más aun en los 
pueblos en donde el caciquismo tarda-
rá mucho en desaparecer, que a pesar 
de ser él quien directamente ha de en-
frentarse con las consecuencias del pa-
ro, yo en ese puesto no asumiría en 
ninguna ocasión la responsabilidad ín-
tegra de este problema, sino que su so-
lución sería conferida a todo el Ayun-
tamiento, con lo que se conseguiría la 
aportación por todos los concejales de 
medidas encaminadas a ello, y esto da-
ría como consecuencia, no sólo el des-
cargarme de responsabilidad y de la 
enemiga de unos y de otros, sino que 
de esa forma todos estarían obligados 
a cumplir con la obligación que le fuera 
impuesta. También desaparecer ía el 
peligro de que el alcalde pudiera obl i -
gar a unos más que a otros por seres-
tos o aquellos más o menos amigos. 
El segundo punto, o sea el sanea-
miento de la hacienda municipal, debe-
ría ser el ideal de todo Ayuntamiento y 
más aun del alcalde, por ser el ordena-
dor de pagos y quien forzosamente se 
ve obligado a exponer excusas y pre-
textos, cuando no püede atender al pa-
go de las innumerables obligaciones 
contraídas . Estas situaciones de dese-
quilibrio llegan a infundir tal descon-
fianza en los abastecedores del Ayun-
tamiento que dan lugar a casos que no 
son para exponerlos por ser de sobra 
conocidos. 
Dije al principio que estos dos pro-
blemas tenían en sí una estrecha rela-
ción. Cuando en un pueblo o ciudad 
no existe paro, todos consumen en la 
medida que le permiten sus medios ad-
quisitivos y, por consiguiente, tanto el 
obrero como el comercio y la industria 
se desenvuelven en sus cauces norma-
les y los Ayuntamientos al confeccionar 
sus presupuestos pueden hacerlo aten-
diendo a las necesidades de la pobla-
ción y con la seguridad de que no se 
registrarán más casos de fallidos que 
aquellos que previamente se hayan pre-
visto; en el caso contrario, al rebasar 
éstos las previsiones viene inmediata-
mente el desequilibrio, del que no creo 
se vean libres muchos Ayuntamientos. 
No sé si me habré salido del objetivo 
de la pregunta que encabeza estas lí-
neas; pero en ellas digo, no lo que yo 
haría, pues nunca me veré obligado a 
hacerlo, sino lo que yo honradamente 
aconsejaría hacer a todo el que en la 
actualidad ocupare puesto de la res-
ponsabilidad y trascendencia de al-
calde.—ANTONIO RUBIO. 
Agrupación Socialista 
'Esta Agrupación celebra sus sesiones 
todos los sábados a las nueve de la noche 
en primera convocatoria, y a las nueve y 
media en segunda. 
Se ruega la puntual asistencia de todos 
los camaradas.- EL COMITÉ. 
GRAN FUNCION 
PARA HOY DOMINGO 
E L I N F I E R N O 
La obra de más gracia 
de Paso y Abatí. 
TEMAS DE ACTUALIDAD 
El problema religioso 
Discútese estos días en las Cortes el 
proyecto sobre las Congregaciones religio-
sas, y ante la resuelta actitud de las mino-
rías ministeriales, para que sea aprobado 
íntegra o ligeramente modificado, lo que 
significa tanto como la próxima conversión 
en ley del dictamen de la respectiva comi-
sión, con ese pretexto la prensa partidaria 
y paladín del teocraticismo, ha enfilado sus 
baterías contra el Gobierno y su mayoría 
parlamentaría, lo que supone un franco 
ataque a la República, ya que sin réplica 
de ninguna clase^ ésta, en la actualidad, 
encarna sólo y exclusivamente en los hom-
bres que constituyen el Ministerio y la 
gran opinión que representan. 
Tíldanlo de sectario, lo que no es cierto, 
viniendo a demostrar los que así enjuician 
una de estás dos cosas: que ignoran la 
acepción de esa palabra, nunca peor em-
pleada, ya que sectario es el que profesa o 
sigue alguna secta, y secta llámase a una 
doctrina particular enseñada por uu maes-
tro célebre, aplicándose también en la de-
signación de colectividades de creyentes 
fanáticos de cualquiera escuela filosófica, 
expresiones éstas que desvirtúan por com-
pleto la posibilidad de establecer un pa-
rangón entre el sectarismo y el criterio del 
Gobierno en esta cuestión, que es de inde-
pendizar el Estado de todo dogma; o que 
creen estamos en los arcaicos tiempos de 
la monarquía, en los que por convenir así 
á los dirigentes de entonces, teníanse a 
gran parte de los ciudadanos sumidos en 
la máxima incultura, con lo que fácilmente 
los sugestionaban para conseguir en la ge-
neralidad de las veces objetivos nada edi-
ficantes, y hacíanse uso de palabras que si 
bien por su sonido retumbante producían 
pavor, su verdadero sentido era bien dis-
tinto a los efectos producidos. Si estas ter-
giversaciones es lo que desean, se equivo-
can: no por eso ocasionarán escisiones en-
tre los amigos del Gobierno, al contrario, 
sirven de acicate para estrechar aun más 
los lazos de fraternal unión, ya de por sí 
inquebrantables. 
Además, sí vamos a decir sectarios, 
¿quién es capaz de afirmar que la religión 
católica no tiene en España, entre sus adic-
tos, muchos, muchísimos sectarios? 
Tal como se interpreta aquí la religión 
católica, salvo raras excepciones, no en-
contraremos entre los que dicen practicar-
la más que a sectarios e hipócritas; 
¿Sectarios? Todavía duran los resplan-
dores de las hogueras del Santo Oficio. 
Aun nos acordamos los españoles de aquel 
Tribunal de la Sangre que reyes y clérigos 
regían, y que en nombre de un Dios de paz 
sembraban por todas partes la desolación 
y la muerte. 
En esta época existen también bastantes 
émulos de aquellos doblemente criminales, 
ya que mataban con ensañamiento y enci-
ma se escudaban con que aquellos asesi-
natos «eran gratos» a la vista de Dios. 
¡Qué disparidad! ¡Qué diferencia entre esos 
procedimientos y las palabras que aquel 
gran ser, Jesucristo, pronunciara en el Cal-
varío, cuando clavado en una cruz, herido, 
yerto, coronado de espinas, con la hiél en 
la boca, y sin embargo dijo: «¡Padre mío, 
perdónalos, perdona a mis verdugos, per-
dona a mis perseguidores, porque no sa-
ben lo que se hacen!» 
¿Hipócritas? Desgraciadamente para la 
religión católica, para España y para la 
humanidad entera, esa despreciable cuali-
dad está muy extendida entre los que se 
llaman católicos y llevan sobre el pecho la 
cruz que no llevan en el corazón. 
Cuántas, cuántas personas se ven diaria-
mente en los templos en perenne contacto 
con manteos y sotanas, dispuestos a gas-
tarse hasta su último céntimo erí funciones 
que ellos apellidan piadosas y que no son 
más que, lucrativos negocios. Esas perso-
nas asiduamente llevan rostro de recogi-
miénto, de pudor, de modestia. ¡Mentira! 
Todo es falso, pura comedia: es para en-
cubrir con más seguridad de no ser descu-
biertos, sus mezquinas almas, sus perver-
sos sentimientos. Nunca les veréis hacer 
una obra de caridad para con el prójimo, 
y si la hicieren es por alguna convenien-
cia de momento. 
De todo esto se deduce que se antepone 
el interés material al espiritual. No es pre-
cisamente esto lo que manda el Evangelio. 
Luego la religión no es bien ejercitada, y 
por eso es el temor de que se tomen cier-
tas imprescindibles medidas. 
Los hombres que hoy legislan no van 
contra la religión desnuda, no; saben que 
la religión es una línea de conducta espiri-
tual a seguir en nuestra peregrinación por 
el mundo, y por tanto, debe tener todos los 
respetos. Van contra el poder teocrático, 
van contra ese ejército sotanil que se des-
pega de su verdadera misión, que es el ser 
intermediario entre el que: sufre y el que 
puede remediar en algo su dolor (hay que 
dejar sentado que existen, aunque son los 
menos, modelos de sacerdotes muy dig-
nos de encomio, incluso por los'más pro-
fanos), contra ese organismo hipotecador 
de conciencias para manejarlas a su anto-
jo, ese ejército que reconociendo que su 
fuerza es una ficción y temiendo que la hu-
manidad abriese los ojos tenía por norma, 
como principio director de sus campañas, 
mantener a los seres en el más profundo 
oscurantismo, norma a la que debemos la 
mayor parte del retraso que España lleva 
en todo respecto a las demás naciones. 
Para corroborar mis palabras traer a 
-vuestra imaginación la geografía polílica 
del mundo y sacaréis la conclusión que un 
pueblo es más inculto mientras más se en-
señoreen en él las ficciones espirituales. 
Pero los que cónsidéren la religión co-
mo debe ser, como la sutilización de nues-
tros actos materiales, pueden estar tran-
quilos, deben sentir satisfacción, es una 
necesaria descaritación de lo malo que tie-
ne la religión. 
Las religiones tienen su origen en las 
profundidades del alma; y si no es así, no 
son nada, y no hay poder humano coerciti-
vo que pueda obligar a una persona a otra 
cosa que a sufrir el martirio, si es alma de 
gran temple, o a convertirse en un mal-
vado hipócrita por causa de la peor de las 
pasiones, que es el miedo.-
ENRIQUE LEÓN LÓPEZ. 
EL PRESENTE Y EL FUTURO 
Decirme con claridad, hombres que arrastráis la cruz» 
si esto que lanzo a la luz se basa en la realidad: 
¿Por qué motivo ha de estar lo que a todos pertenece 
en casa de los burgueses, en cantidad almacenado, 
y en cambio esté desmayado el ser que tanto merece? 
Mientras que va disfrutando el rico en lujoso coche, 
yo estoy de día y de noche con ciego afán trabajando; 
su riqueza va aumentando, y yo en cambio en decadencia; 
y no existe la conciencia en ese pecho ir íhumano, 
sabiendo que nuestras manos lo empujan a la opulencia. 
Envidia tengo a la unión de las discretas abejas, 
república que no deja al zángano b igardón: 
sólo encuentra asociación quien algún producto da, 
extinguiendo sin- piedad aquel bicho cuyo ser 
sólo pretende comer a costa de los demás . 
¿Por qué acapara el burgués en sus respectivos pisos 
aquello que es tan preciso al pobre para comer? 
¡Y no ver ni comprender en este mundo embustero, 
que eso que falta al obrero es lo que sobra al patrón, 
incesante usurpador del ignorante bracero! 
Mientras de ricas alhajas sus manos van guarnecidas, 
yo las tengo endurecidas por callos, grietas y rajas; 
y a costa del que trabaja viven así derrochando, 
y a la vez acaparando aquello que pertenece 
a ese pobre que envejece en la miseria rodando. 
¿Por qué usan buenos abrigos, chaquetas y pantalones, 
y yo, en cambio, los rasgones los llevo siempre consigo? 
¿Es que no preciso abrigo, ni alimento suficiente, 
pero sí constantemente he de vivir trabajando 
y con ello acrecentando el capi ta l 'del pudiente? 
Ya es tiempo de despertar de ese aletargado sueño 
y con verdadero empeño buscar nuestra libertad. 
Bajo el precepto moral, unamos nuestra potencia 
combatiendo la opulencia de la clase adinerada, 
y así veremos lograda una mejor existencia. 
No les dicta la conciencia a ese corazón de fieras, 
que el hambre no tiene espera y acaba con la paciencia. 
Ni tienen inteligencia para poder concebir 
que de esto ha de surgir cualquier dia un desenfreno, 
y entonces será el terreno del llamado a producir. 
Y ellos, con sus capitales, se tendrán que doblegar 
y agacharse a trabajar, puesto que somos iguales. 
No habrá jerarquías sociales, ni maneras de explotar: 
solamente la igualdad y una armonía entre el hombre 
que al Mundo entero le asombre nuestra reforma social. 
Vilianueva de la Concepción. . F. C. 
CAZA Y PESCA 
En la junta ordinaria celebrada el miér-
coles por la directiva de la Sociedad Cine-
gética Antequerana de Caza y Pesca fueron 
nombrados guardas de la misma Juan Pé-
rez Jurado y Antonio Hinojosa Villáfóti,Tos 
cuales han empezado a prestar servicio. 
A partir de esta fecha publicaremos las 
denuncias que por infracción de Ja ley nos 
hayan sido presentadas. 
* * 
Por don Pedro Cruzado Galán ha sido 
entregado un hurón de su propiedad, ha-
biendo percibido veinte pesetas en con-
cepto de indemnización. 
También don Agustín Casco Quintana 
nos ha enviado otra alimaña de su perte-
nencia, y atenta carta cumpliendo su ofre-
cimiento que de veras le agradecemos. 
* * 
Con frecuencia llegan hasta algunos 
compañeros nuestros quejas de varios afi-
cionados a la pesca de caña, por haber 
notado que en el río de la Villa se vienen 
colocando redes y cañizos. 
Es deseo de esta Sociedad acabar con 
estas infracciones, y para conseguirlo es 
deber de todos los buenos aficionados 
afectos a la misma y simpatizantes facilitar 
cuantos datos estén a su alcance para pre-
sentar la correspondiente demanda a los 
tribunales; pero si se limitan a denunciar 
hechos ocultando a los infractores, sólo 
conseguiremos que se sigan cometiendo 
toda clase de atropellos y se desmoralice 
la afición. 
; 
Un saludo y un ruego 
Antequeranos: E l „maestro Bel l ido"— 
como me dicen—, hoy director de la Ban-
da de Música cómico - taurina que tuvo 
el gusto de alegraros hace dos años du-
rante los carnavales, tiene el honor y el 
placer de saludar a señoras, caballeros y 
niños, cariñosamente desde las columnas 
de este gran semanario, y sentirá la emo-
ción de hacerlo personalmente esta tarde 
desde los centros de la Plaza de Toros, 
pues supongo no dejaréis de acudir a l 
espectáculo m á s divertido de cuantos 
puedan presentarse en Antequera, donde 
podrán apreciar el salero taurino de las 
distintas cuadrillas, los bravos y hermo-
sos novillos que se l idiarán y la „v/s có-
mica" que mis amigos dicen que tengo. 
Estos dichos, y las excitaciones y el 
empeño de mis amigos, de „ mis admira-
dores", unidos a l placer de saludaros 
vestido „de luces", me obliga a presen-
tarme ante vosotros dispuesto a diverti-
ros; y halagando mi vanidad Jorera" 
confío en desvirtuar aquel refrán que 
dice: „Nadie es profeta en su tierra". 
Por esto os ruego que acudá is esta 
tarde a la Plaza de Toros y, h a g á -
moslo bien o mal, no os canséis de aplau-
dirme. Igualmente os ruego ap l audá i s a 
mis compañeros, puesto que todos esta-
mos decididos a daros infinitas ocasiones 
de hacerlo con justicia. 
Sobre todo tendréis muchas ocasiones 
para moriros de risa, por lo que nos ten-
dréis mucho que agradecer, ya que será 
la muerte más divertida que podéis en-
contrar. 
Así os saluda y os lo ruega el Tonto 
más tonto de todos los tontos, como lo 
anuncian a 
B E L L I D O . 
Órgano de la Federación Nacional de 
Juventudes Socialistas, se halla a la ven-
ta en calle Duranes, domicilio del cama-
rada Juan López Quintaría, actual co-
rresponsal del mismo. 
r 
Los pequeños labradores yic= 
timas de su propia indiferencia 
Insistentemente se oyen lamentaciones 
entre los pequeños labradores; porque ver-
daderamente se encuentran en una situa-
ción precaria, se les ha creado un estado 
de cosas y un ambiente en el que les es 
imposible seguir labrando. Son, pues, víc-
timas, de las acometidas de los propieta-
rios, que guiados por un mal e infundado 
deseo de venganza, les han presentado 
guerra a muerte sitiándolos por todos la-
dos. 
Son víctimas de unas leyes que esqui-
vadas y burladas, por aquellos para quie-
nes han sido promulgadas, descargan todo 
su peso sobre estos que no teniendo fuer-
za moral suficiente ni medios económicos 
para afrontarlas, tienen que soportarlas 
con resignación, a costa de su' propia 
situación, pues en breve irán a engrosar 
las filas de los obreros parados. 
Ahora bien: ¿quiénes son ios culpables 
de todas estas cosas? No quisiera acrecen-
tar las preocupaciones que pesan sobre 
esta clase tan vejada; pero la apatía que 
existe en este gremio, esa indiferencia por 
sus mismos intereses y esa poca solidari-
dad en tre ellos mismos me obligan a creer 
que nadie más que ellos son los culpables 
de su desgracia. 
Los pequeños labradores como todas 
las clases proletarias, no tienen más me-
dios de defensa contra la clase capitalista, 
que es la organización de la cual ha de na-
cer lá unión; si desprecian este arma pode-
rosa ¿como podrán hacer frente a este ene-
migo terrible? ¿Qué se diría de un soldado 
que para ir a la guerra desprecia las armas 
que le ofrecen? De éste se diría o que es 
un necio o que es un traidor a sí mismo y a 
su patria. Pues bien: en este mismo caso 
se encuentran aquellos que no quieren 
acudir a las organizaciones, que se perju-
dican a sí mismos y a su clase; porque no 
solo es una fuerza que se pierde de ese 
gran sistema que ha de contrarrestar al 
torrente del capitalismo, sino que por re-
gla general, todos los procedimientos de 
estos individuos son en contra de aquellos 
que más sensatos, más conscientes de sus 
derechos de ciudadanos, y con el noble 
deseo de reivindicación se han agrupado 
en colectividades profesionales, para ver 
si en algo pueden mejorar la situación de 
la clase. 
Ha llegado el momento de desechar to-
da indiferencia, hay que llevar a efecto esta 
gran obra que ha emprendido la República 
y a la que todos estamos obligados a 
aportar nuestro grano de arena. 
El Gobierno legisla de acuerdo con las 
Cortes; lá legislación es la forma que ha de 
recaer sobre una materia que son los ciu-
dadanos; si la materia no facilita la adap-
tación de la forma, si es refractaria poco 
efecto puede surtir esa forma, poco prove-
cho podemos sacar de esas leyes; pero 
nadie sufrirá las consecuencias más que 
nosotros mismos. 
Hoy hay un arsenal de leyes que favore-
cen a los individuos por medio de las or-
ganizaciones, pero es preciso que esos in-
dividuos faciliten la aplicación de esas le-
yes ingresando en su Sociedad. 
El hecho de que algún individuo se aso-
cie con los de su gremio, no quiere decir, 
como algunos mal interpretan, que rivaliza 
con el propietario de la finca que labra o 
con el patrono a quien sirve. Las asocia-
ciones no se han constituido para combatir 
a ninguna clase determinada; se han cons-
Wuído, para defenderse mutuamente con-
tfa los abusos y usurpaciones de aquellos 
íjue están acostumbrados a que no haya 
Inás voz ni voto que el suyo. Por eso el 
Que se asocia nada hace más que garanti-
zar sus derechos, y si alguno le aconseja 
que no debe asociarse o le reprende e in-
cluso le coacciona porque está asociado 
es porque sus procedimientos no son todo 
lo rectos que debían ser y por eso teme a 
la Sociedad, que es la única que puede 
castigar y terminar con su injusto proce-
der: si obrasen bien nada le importaría que 
sus arrendatarios u obreros se asociasen, 
pues nada tendrían que temer. 
¡Campesinos, acudid todos a vuestras 
respectivas organizaciones en donde no 
os pedirán cuenta de vuestra ideología, 
porque todas son apolíticas; pero sí os pe-
dirán fiel cumplimiento de los deberes co-
mo socios, sí os pedirán fidelidad y soli-
daridad con vuestros semejantes! 
Así facilitaremos la labor de la Repúbli-
ca y la gran obra del Partido Socialista y 
la U. G. T. cuyo lema es: Libertad, Paz y 
Fraternidad, y cuyo santo y seña: Unión y 
Discreción. 
JUAN REPISO GONZÁLEZ. 
Antonio Navarro - Plaza de San Sebastián 
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Blusas y pantalones hechos desde 5 pías . -Percales dibujos moda 
Crespones seda desde 7 reales, gran colección en los de 3 ptas, 
¡ESOS PERROS! 
Para el señor alcalde 
A esta Redacción han llegado quejas, 
para que las hagamos públicas, en el sen-
tido de que no se presta la debida aten-
ción, por quien corresponda, a los diver-
sos casos de rabia que se han producido 
en Antequera y que ataca a perros y gatos, 
con las dolorosas consecuencias que todos 
hemos de lamentar. 
Trasladamos a la primera aulotidad lo-
cal las lamentaciones justas de los vecinos 
para que disponga lo procedente en evita-
ción de las consiguientes molestias e intran-
quilidad. 
La angustiosa situación de 
los obreros canteros 
Cojo la pluma por varias veces ya para 
recordar a quien corresponda que si no se 
nos atiende, seguramente tendrán que en-
carcelarnos. 
Es tan difícil nuestra situación, que una 
inmensa mayoría ya no podemos resistir 
más. 
Es demasiado la pausa cofi que se llevan 
nuestras justas peticiones. Va para dos 
meses que se anunciaba el camino a la Jo-
ya y otros por este término municipal. 
¿Es que os creéis que con nueve meses 
de paro podemos estar esperando a que 
un contratista íe dé gana o le convenga 
empezar? 
Es preciso empezar rápidamente, para 
que se aplaque un poco el hambre, que 
nos váis a dejar anémicos, incluso a nues-
tras compañeras y desgraciados pequeñue-
los; que vais a derribar todas las tiendas 
pequeñas y puestos de pan, donde no po-
dremos pagar en la vida, después de estar 
a mata hambre. 
El camarada García Prieto y Baeza Me-
dina, nombrados de comisión en trabajos 
públicos, han alcanzado una cantidad con-
siderable para nuestra provincia. 
Pero el camarada García Piieto debió 
de tener presente las veces que hemos sa-
cado a relucir los kilómetros del 501 al 
507 de Cuesta del Espino a Málaga, el 18 
y 19 y del 24 al 30, y haber dejado el de 
Antequera a Fuente Piedra, que a contar 
desde la fecha tardará lo menos dos años 
en meter mano. 
Como diputado y conocedor de las cau-
sas porque atraviesan los trabajos públi-
cos en este pueblo, debía de haber hecho 
que éstos pasasen a las sociedades obre-
ras, que a él le consta que estamos capa-
citados para ello, porque él sabe que los 
contratistas, los más buenos por los más 
malos, son todos unos explotadores y zán-
ganos de la República y enemigos de ella 
al mismo tiempo. 
En fin, le ruego una vez más haga llegar 
estas peticiones al ministro en nombre de 
una Sociedad honrada sobre la que pesa 
tanta hambre y tanta calamidad. 
F. REBOLA. 
No dejen de ver 
a 
J A B A L I 
£1 caciquismo en 
Cortes de la Frontera 
Para el Excmo. Sr. Gobernador Civil 
de Málaga y su provincia. 
Los pueblos que tienen la desgracia, 
como éste que me vió nacer, de estar man-
dados por antiguos monárquicos, somate-
nistas y émulos fanáticos de la Dictadura, 
padecen el más fantástico de los suplicios 
y la época más cruenta de vejaciones, atro-
pellos y miseria que conocimos jamás. 
Ello no es de extrañar, si tenemos en 
cuenta que estos detritus del viejo régimen, 
a medida que fueron conociendo la mag-
nitud básica de nuestra República, fueron 
saliendo de su caverna, hasta encontrar 
sitio adecuado donde ampararse, fingiendo 
una democracia que no sienten ni practi-
can, y como siempre hay un tiesto en-
contraron ¿cómo no? un partido republica-
no radical, que abrió sus brazos a estos y 
tantos reaccionarios, que amparados por 
la protección decidida y no digamos des-
interesada de algunos de sus representan-
tes en la provincia, han hecho mangas y 
capirotes de las leyes sociales que la Re-
pública creó, y abusando de una autoridad 
inmerecida, por lo mal que interpretan el 
sentido de esta palabra, boicotean y aco-
rralan al obrero, hasta el extremo de ha-
cerles padecer como nunca, hambre y de-
sesperación, miseria y abandono. 
En este pueblo, Excmo. señor, el más 
rico de la provincia y de toda la región an-
daluza, con medios sobrados, tanto por los 
ingresos propios de sus montes—corcho, 
carbón, leñas y pastos—, como también 
por las fincas existentes en el término mu-
nicipal, para que no hubiera un obrero pa-
rado durante todo el año; y sin embargo, 
desde la implantación de la República a la 
fecha, parece ser—y lo es en realidad—, 
que autoridades y patronos en denigrante 
contubernio, se han confabulado para ha-
cer ver al obrero, con miras de baja políti-
ca, que el régimen que el pueblo se dió el 
14 de abril, no es lo bueno ni democrático 
que aquel pensó; y guillotinando la Bolsa 
de Trabajo, la Ley de colocación obrera; 
presionando y burlando la gestión obreris-
ta en la comisión de Policía rural, hacien-
do caso omiso de la Ley de laboreo forzo-
so y otras tantas que benefician a la clase 
menesterosa, pretenden, señor Goberna-
dor, mutilar y destrozar nuestra organiza-
ción, llenando de odio el pecho de los des-
heredados de la fortuna y de miseria 
espantosa, la caiicatura de casas que te-
nemos por hogar. 
Pero es lo triste, que cuantas veces el 
obrero ha acudido en demanda de justicia 
y de trabajo, sus clamores angustiosos se 
han estrellado o perdido en los laberintos 
de los despachos oficiales; y unas veces 
poique sus quejas por escrito no han lle-
gado a la primera autoridad —¡quién.sabe 
por qué! —y otras por negligencia o inca-
pacidad de los que han venido para sol-
ventar estos asuntos, como sucedió última-
mente con el señor Reverte, este sufrido 
pueblo, Excmo. señor, padece sin merecer-
lo, la maldad, la ineptitud y el bárbaro 
cerco de patronos y autoridades locales. 
Yo que he tenido el honor de hablar a 
V. E. y estoy plenamente convencida de 
que en el Gobierno civil de la provincia 
hay una persona recta y justiciera, con 
energías sobradas para hacer sentir el peso 
de su autoridad a los que sabotean la Re-
pública y no usan de las cosas de los 
Ayuntamientos con la escrupulosidad y 
honradez debidas, me permito desde las 
columnas de este semanario, pedir, supli-
car o si preciso fuera, exigir, que en este 
pueblo haga V. E. cumplir las leyes socia-
les, obligando a que se dé trabajo al obre-
ro, y prohibir por todos los resortes del 
mando, que en lo sucesivo se reparta como 
merienda de negros, lo que única y exclu-
sivamente es de pertenencia del común; es 
decir: ¡Los fondos municipales! 
De su espíritu justiciero y acendrado 
amor a la República, así lo espero, en evi-
tación de mayores males. 
ANA CARRILLO DOMÍNGUEZ. 
Cortes y abril 1933. 
¿Cuántas quincenas se le adeudan ya 
a los empleados pobres del Municipio? 
¿Se pretende matarlos de hambre? 
¡Ahí, ediles republicanos. ¡Vosotros 
sí que merecíais una ^quincena,,! 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA R A Z O N , responde el director. 
Gran acto de propa-
ganda sindical 
//oy domingo a las tres de la tarde y 
en su local social, celebrará un acto de 
propaganda la Sociedad Femenina, en el 
que intervendrán los compañeros Soto 
Lebrón, José Matas, Juan Villalba, José 
Lar a y López Quintana, de la localidad. 
Montenegro de Bobadilla, y probable-
mente un camarada de Málaga . 
Obreras asociadas y no asociadas: 
¡ todas a la Casa del Pueblo! 
: 
Maniobras burguesas 
La máxima jesuítica «divide y vencerás » 
no ha sido olvidada por la burguesía an-
tequerana. Y no solo no ha sido olvidada, 
sino que ha sido practicada aprovechando 
la indecisión, la falta de fe en el propio y 
mutuo esfuerzo de la clase trabajadora, la 
carencia de espíritu de lucha de unos cuan-
tos obreros de la metalurgia antequerana, 
creando una Sociedad que viene—este es 
el propósito, al menos—a dividir a los tra-
bajadores metalúrgicos en dos bandos: el 
consciente en su espíritu de clase, el dis-
puesto a no dejarse arrollar por el capita-
lismo agonizante, y el esclavizado, el some-
tido a los caprichos del capital y dispuesto, 
incluso, a ayudarle en su labor contraria a 
los derechos y a las reivindicaciones de 
los trabajadores. 
El examen que de su conciencia hagan 
estos desertores de la organización prole-
taria, tendrán el punto negro y amargo que 
es sedimento de la traición. Aunque lo 
aparenten, su tranquilidad espiritual no 
puede ser firme nunca, porque siempre pe-
sará sobre ellos la sombra del delito come-
tido con sus hijos mismos al hacer dejación 
de sus derechos y abandonar su de-
ber, mediante los cuales dejaría, o procura-
ría al menos dejar, una herencia más digna, 
más humana a los que son sangre de su 
sangre, y por el mejoramiento moral y ma-
terial de los cuales son nuestras luchas y 
privaciones presentes. Aquellos sus hijos 
heredarán como patrimonio de su progeni-
tor la cadena que le lleve de por vida suje-
to al carro de la opresión capitalista. 
Como castigo a estos procedimientos, en 
las personas mismas que los acogen como 
tabla salvadora y de momentáneo efecto, 
sacamos hoy ala vindicta pública sus nom-
bres, que sometemos a la consideración de 
todos los trabajadores organizados de An-
tequera. Son estos traidores a la causa los 
siguientes: 
Antonio Medina Torres, Antonio Rodrí-
guez Hernández, Antonio Rodríguez Vil-
chez, Antonio Benitez Luque, Antonio Be-
nítez Cabrera, Antonio Hurtado Pérez, Bal-
domcro Rodríguez Hernández, Francisco 
Muñoz Alcalá, Francisco Aranda Jiménez, 
Francisco Martín Morente, Francisco Ortiz 
Ruiz, José García Olmedo, José Rodríguez 
Hernández, José Zurita Otero, José Pala-
cios Medina, José Durán Vigil, José Pérez 
Clavijo, Joaquín González Santos, Joaquín 
Acedo Jiménez, Juan Ortiz García, Juan 
Barrientos Carrillo, Juan Muñoz Pavón, 
Juan Flores Salermo, Juan Hidalgo Pérez, 
Juan Ortiz Ruiz, Juan Henestrosa Moreno, 
Juan García Chamizo, Manuel Torres Ca-
brera, Manuel Muñoz Alcalá, Manuel Ro-
dríguez Martín, Luis Medina Capitán, Ra-
fael Muñoz Alcalá Tomás, Ríos Guerrero y 
Francisco García Martínez. 
NOTA.—De estos los hay ya arrepenti-
dos, pero para ingresar de nuevo tienen 
que dar una explicación verbal o por escri-
to, y retirar su firma de la Sociedad Ra-
dical. 
Sociedad de metalúrgicos 
Por la presente se cita a todos los com-
pañeros afectos a esta Federación para el 
martes 18, a las ocho y media de la noche, 
para tratar asuntos de interés. 
LA DIRECTIVA. 
Asociación de vecinos e inquilinos 
— • — 
Durante algún tiempo nuestras gestiones 
en lo que se refería a la ley definitiva de 
inquilinatos han resultado casi estériles. 
He ahí el motivo de nuestro silencio en tan 
vital cuestión. 
Hoy la cosa ha variado. Tenemos que 
comunicar que el ministro de Justicia, en 
atento escrito, nos manifiesta que el pro-
yecto está terminado y sometido al conse-
jo de ministros, pendiente de que la ultima-
ción de otros en estudio permitan el exa-
men de éste para llevarlo a las Cortes, y 
nos afirma que con respecto a su conteni-
do se remite en líneas generales a las de-
claraciones por él hechas en otras ocasio-
nes en este asunto. 
Así, pues, a nosotros nos corresponde 
ahora una muy marcada expectación en 
vista de estas actuaciones ministeriales, 
tanto para salvar los buenos principios 
que orientan el proyecto, como para que 
la ejecución que fijan sus preceptos tenga 
la mayor virtualidad con respecto al inqui-
lino español. 
Ahora más que nunca nos corresponde 
a todos hacer una campaña intensísima 
cerca de nuestros convecinos, utilizando 
esta plataforma, ya que los Jurados mixtos 
que aquel proyecto crea habrán de ser ele-
gidos por los organismos de propietarios 
e inquilinos, y conviene sobremanera que 
la representación inquilinal tenga el refren-
do de la mayoría del vecindario para la 
mayor eficacia en sus gestiones vindicati-
vas. 
Hechos son estos que nos llenan de re-
gocijo y satisfacción, ya que presuponen 
los albores del triunfo del sufrido locatario 
hispano, que tantos y tan reiterados vejá-
menes viene sufriendo del orgulloso y bol-
chevique propietario de fincas, que no ad-
mite otra ley para su explotación que una 
codicia sin límites y su amoralidad desen-
frenada. 
¡Inquilinos: en calle Botica os esperan 
vuestros compañeros con los brazos abier-
tos para darle guerra al bolcheviquismo 
propietario! 
Por la Directiva, el secretario, 
M. SOLÓZANO. 
Pérdida de un anillo 
En la Plaza de Abastos, en el sitio don-
de se halla instalada la Pescadería, se ha 
extraviado un anillo de oro con un bri-
llante. 
La persona que lo haya encontrado y 
quiera devolverlo, puede hacerlo en la im-
prenta de este periódico, donde se le gra-
tificará después de agradecérselo, por tra-
tarse de un recuerdo de familia. 
De Cuevas de San Marcos 
Viendo el estado por que atraviesa la 
clase trabajadora en general, yo, un obre-
ro del campo, lanzo a la opinión pública 
este pequeño trabajo. 
Como todos sabéis, compañeros y ami-
gos, la obstrucción que tienen presentada 
a todos los asuntos en el Parlamento los 
señores radicales que acaudilla el señor 
Lerroux, es para que no legisle el Gobierno 
en el sentido revolucionario que el pueblo 
quiere. 
A esta campaña obstrucionista contesta-
mos los jóvenes socialistas: 
¿No os acordáis,señores radicales, cuan-
do en el año 1917 vuestro jefe decía que 
había que quemar los Registros de la pro-
piedad privada y elevar a las monjas a la 
categoría de madres? 
Trabajadores y trabajadoras: nunca de-
bemos olvidar esto: que hay que apode-
rarse de los municipios en las próximas 
elecciones, para salvar a nuestro país, por-
que lo contrario sería matarnos nosotros 
mismos. 
JOSÉ GUERRERO REPISO. 
Democracia en el bautismo 
En sesión celebrada el día diez del co-
rriente fué hecha una proposición por la 
compañera Dolores García y su esposo 
José Campos de si una hermosa niña que 
había dado a luz dicha compañera debía 
bautizarse por lo civil o por la iglesia y có-
mo había de llamarse. 
Al ser preguntada la asamblea sobre el 
remojón clerical, contestó con un ¡no! uná-
nime, y en cuanto al nombre, que debía 
dársele el nombre de Libertad. 
Hacemos esta reseña para demostrar pú-
blicamente que no se trata de un capricho 
paterno el que la niña no se bautice, sino 
que es así el deseo de todos los proletarios 
de Antequera, que asqueados de la cleri-
galla religiosa, la detestan, derivándose 
asimismo del nombre que se le da a la re-
cién nacida la sed de justicia y el ansia de 
libertad que el pueblo tiene. 
Por nuestra parte deseamos que el ejem-
plo se generalice, único medio de deste-
rrar esa banda de grajos sin perjuicio para 
nadie. 
TERESA ESPINOSA. 
1 Gí 
El señor Lerroux está desconcertado por 
completo. Un día nos dice que hay que 
hacer madres a las monjas; otro se presen-
ta defendiendo la religión; otro a los anar-
quistas; otro a los capitalistas, y ahora nos 
dice que no ve mal que se organice el 
fascio. 
¡Vamos, don Ale, que vamos a tener que 
decir que hay hombres públicos que sólo 
se diferencian de las mujeres públicas en 
el sexo! 
Señor alcalde: este año, como están to-
dos los obreros trabajando, su señoría no 
ha querido hacer reparto de pan a los po-
bres en la fecha del 14 de abril. 
Mientras más hambres hay en el pueblo 
más se distancia de él la autoridad. 
Todo se tendrá en cuenta. 
Comunicamos a los lectores de LA RA-
ZÓN que nuestro querido enemigo don Ca-
milo compró este periódico la pasada se-
mana. 
Con esta noticia, suponemos habrá en-
trado el cuerpo en caja a todos, porque 
estábamos que no podíamos ni respirar, de 
la pena tan grande que teníamos. 
¡No era para memos, digo para menos! 
Tenemos entendido que se piensa 
hacer una colecta entre los empleados y 
obreros municipales, para satisfacer los 
sueldos a los dos empleados de arbitrios 
que durante algunos meses prestaron ser-
vicios rebasando la plantilla. 
¡Enhorabuena! 
Al señor Gil Robles hemos visto un som-
brero exactamente igual al del exdirector 
del Instituto. 
Como son dos cabezas gemelas, es po-
sible hasta que sea el mismo. 
ms 
ANUNCIO GRATUITO. 
Partido «Radical>. Se defienden ideas de 
todas clases. Se hacen organizaciones sin-
dicalistas, católicas, monárquicas. 
Facturas, a nombre de donjuán March, 
Cárcel Modelo de Madrid. 
Recomendamos al Ayuntamiento que si 
ha de hacer uniformes a los músicos vea 
si es posible ahorrar el pantalón, ya que 
con la tribuna nueva no ha de vérseles 
éste. 
m* 
Los radicales españoles son una segun-
da edición del almanaque zaragozano: bas-
ta que digan una cosa para que ocurra lo 
contrario. 
Nos están diciendo todos los días que 
el Gobierno va a caer, y en cada debate 
sale más fortalecido. Dicen que no hará 
las elecciones, y nosotros le aseguramos 
que no las hará, que las hará el cuerpo 
electoral. 
Si ellos estuvieran en el Poder ¿harían 
lo mismo? Creemos y aseguramos que no, 
que si viviera nuestro paisano Romero se-
ría un aprendiz a su lado. 
Nó hay más que ver lo leales que han 
sido con todos los demás republicanos 
que hicieron el pacto para derribar a la 
Monarquía. 
¡Señores, estáis más calados que un me-
lón de regadío! 
¡ Trabajadores! 
Encargando todos los impre-
sos de las sociedades obreras 
a la imprenta de este periódi-
co, ayudáis a su sostenimien-
to. Ayudando a su sosteni-
miento, la voz proletaria no se 
hundirá en el silencio, sino 
que tendrá la expansión de 
esta hoja volandera y las in-
justicias y vejámenes que pa-
decéis tendrán el eco 
necesario. 
¡Leed y propagad LA RAZÓN, 
que está inspirada en los más nobles y redentores ideales! 
